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LAGARTIJAS SIN PATAS DE MÉXICO
reptiles vulnerables y poco conocidos
JORGE H. VALDEZ VILLAVICENCIO1, ANNY PERALTA GARCÍA1, 
ELÍ GARCÍA PADILLA2 Y JORGE ALANIZ GARCÍA3

Son lagartijas, pero carecen de extremidades, con cuerpos alargados, 
que se mueven fácilmente bajo la tierra o a través de las plantas, moviendo 
su cuerpo de lado a lado de manera similar a las serpientes. 
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México es un país megadiverso, y ocupa el segundo 
lugar a nivel mundial en diversidad de reptiles, con 
un total de 864 especies.1 Los reptiles se distinguen 
por poseer una piel con escamas, con formas, colo-
res y tamaños diversos. Viven en una gran variedad 
de hábitats y ecosistemas. En nuestro país están re-
presentados por 417 especies de lagartijas, 393 de 
serpientes, 3 de anfisbénidos, 48 de tortugas y 3 de 
cocodrilos.1

Dentro de las lagartijas, las que comúnmente 
conocemos como tales se caracterizan por tener 
cuatro patas y una cola larga que se distingue del 
resto del cuerpo. Son de hábitos diversos: terrestres, 
arborícolas, fosoriales, petrícolas (que viven en las 
rocas), entre otros; pero hay algunas que carecen de 
patas y se asemejan a las serpientes. En México exis-
ten 5 especies de estas raras lagartijas ápodas (sin 
patas), las cuales poca gente conoce. 

¿Si no tienen patas y son de cuerpo alargado,  
entonces por qué no son serpientes?
Debido a su forma cilíndrica y alargada, estas lagartijas 
fácilmente se confunden con serpientes. Y aunque es-
tán emparentadas con estas últimas, las lagartijas ápo-
das se distinguen por tener párpados y oídos. Una ca-
racterística más que las hace diferentes es que pueden 
desprenderse de su cola como una estrategia antide-
predatoria, tal como lo hacen las lagartijas comunes.

Otra gran diferencia entre las lagartijas ápodas 
y las serpientes se desarrolla en el nivel ecológico: 
las lagartijas ápodas consumen presas pequeñas en 
grandes cantidades, como insectos y otros inverte-

brados; en cambio, las serpientes se alimentan de 
una o dos presas relativamente grandes, muchas ve-
ces de tamaño mayor a sus bocas.2 

El no poseer patas tiene que ver con la evolución 
de estas lagartijas, pues la pérdida de las extremidades 
se asocia principalmente a sus hábitos fosoriales,3 es 
decir, pasan la mayor parte de su vida bajo tierra, tron-
cos o rocas. Cuando son activas se mueven a través de 
raíces, hojarasca, pastizales o arena, y raramente salen 
a la superficie para asolearse; probablemente una de 
las principales causas de su desconocimiento tanto en 
el ámbito científico-académico como en el general.

¿Cuáles son las lagartijas ápodas de México?
Son cinco las especies de lagartijas ápodas que viven 
en nuestro país y se distribuyen en tres familias: Angui-
dae, Anniellidae y Dibamidae.1 Los ánguidos son un 
grupo moderadamente diverso de lagartijas, con 
aproximadamente 90 especies, que habitan en su ma-
yoría en el hemisferio norte. Esta familia comprende 
tanto especies con extremidades totalmente desarro-
lladas como otras con ausencia de ellas. En México 
habitan 49 especies de ánguidos1 y sólo dos de ellas 
son ápodas. Por su parte, la familia Anniellidae es un 
grupo de lagartijas menos diverso y sólo cuenta con 
seis especies,4 de las cuales dos se distribuyen en Mé-
xico. En cuanto a los dibámidos, existen 10 especies y 
son lagartijas que únicamente tienen patas traseras 
muy reducidas (en forma de aletas), o carecen de ellas, 
en el caso de las hembras.5 Sólo una especie de esta 
familia vive en nuestro país y también se considera 
una lagartija ápoda.

Lagartija de cristal
de cuello plano
(Anguis incomptus),
Victoria, Tamaulipas.
Foto: © Carlos A. Luna
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Lagartijas ciegas 
La lagartija ciega mexicana Anelytropsis papillosus, 
también conocida como huizache o lombriz serpien-
te, pertenece a la familia de los dibámidos (Dibami-
dae). Esta especie es la única que vive en el continen-
te americano, ya que sus parientes más cercanos se 
encuentran al otro lado del mundo en Indochina y las 
Indias Orientales.6 Anelytropsis es un género monotí-
pico, es decir, del que sólo existe una especie, la cual 
es endémica de México, esto es, que no se encuentra 
en ninguna otra parte del mundo. Es una lagartija apo-
da pequeña que llega a medir hasta 25 cm de longitud 
y habita en la región oriental del país, en los estados 
de Hidalgo, Oaxaca, Querétaro, San Luis Potosí, Ta-
maulipas y Veracruz.7 Es de hábitos subterráneos y se 
le puede encontrar entre las raíces de algunas plantas 
o bajo rocas y troncos.8 Aunque la lagartija ciega es 
considerada aquí como ápoda, si se observa deteni-
damente se pueden apreciar dos diminutas patas tra-
seras, la cuales están atrofiadas. Su nombre común 
deriva de que sus ojos no son funcionales y son sólo 
dos estructuras rudimentarias, por lo que es ciega. 
Esta especie ha sido poco estudiada, y se desconocen 
aspectos de su biología, como su reproducción, ali-
mentación y comportamiento.

Lagartijas de cristal
Las lagartijas de cristal son llamadas así ya que al des-
prenderse de su cola (estrategia antidepredatoria co-
mún en las lagartijas), ésta se divide en varios fragmen-
tos semejante a un vidrio cuando se rompe. Pertenecen 
al género Anguis, antes se asignaban al género Ophi-
saurus,9 el cual cuenta con 15 especies distribuidas en 
Asia, África, Estados Unidos y México.6 En nuestro 

país se distribuyen dos especies: la lagartija de cristal 
de Cerón (Anguis ceroni) y la lagartija de cristal de 
cuello plano (Anguis incomptus) y son endémicas de 
México. Son unas de las lagartijas menos conocidas 
dentro de la herpetofauna mexicana.

La lagartija de cristal de Cerón se distribuye en 
Veracruz,10 y la lagartija de cristal de cuello plano 
en San Luis Potosí y Tamaulipas.11 Estas especies son 
lagartijas ápodas que habitan comúnmente en zaca-
tales de dunas costeras, en bosques tropicales deci-
duos y perennifolios, selvas tropicales, chaparrales de 
encino y zonas agrícolas. Llegan a medir poco mas 
de medio metro de longitud total y son especies oví-
paras que depositan huevos pequeños. Al igual que 
la lagartija ciega, se sabe muy poco sobre su biología 
y son consideradas como raras, ya que se conocen 
unos cuantos ejemplares. 

Lagartijas sin patas
En el extremo noroeste de México habitan las lagar-
tijas sin patas del género Anniella que se distribuyen 
en la costa oeste del estado de Baja California. Pasan 
gran parte de su vida debajo del suelo, en zonas de 
dunas costeras o en valles con suelo arenoso y tierra 
suelta. Comúnmente están asociadas a las raíces de 
las plantas, donde buscan a sus presas como termitas, 
escarabajos, hormigas y otros insectos pequeños. La 
mandíbula inferior de estas especies está contrapues-
ta, es decir, adaptada para poder excavar y moverse 
o “nadar” fácilmente entre la arena. Son lagartijas 
pequeñas y vivíparas, esto es, que dan a luz de 2 a 4 
crías totalmente desarrolladas.12

La lagartija sin patas de Baja California (Anniella 
geronimensis) es endémica del estado de Baja Cali-
fornia. Se distribuye a lo largo de las dunas costeras 
en el noroeste de la entidad, desde la bocana del 
arroyo Santo Domingo hasta Punta Baja en la bahía El 
Rosario. Existen también poblaciones en las islas San 
Jerónimo y San Martín en el océano Pacífico de Baja 
California.13 Esta lagartija ápoda es de tamaño peque-
ño y alcanza una longitud de hasta 15 cm. Habita 
exclusivamente en un sistema de dunas costeras de 
aproximadamente 87 km de largo, y desde la costa 
hasta 4 km aproximadamente tierra adentro. Por lo 
tanto, es de hábitos arenícolas y se restringe a las 
áreas de arena de grano fino donde se le encuentra 
asociada a las raíces de plantas en las cuales encuen-
tra alimento, principalmente pequeños insectos como 
termitas.14

Lagartija sin patas 
de Veracruz

(Anguis ceroni). 
Foto: Carlos A. Luna
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ESPECIE NOM-059-SEMARNAT UICN EVS

Anelytropsis 
papillosus* Amenazada Preocupación menor 10

Anguis ceroni* Amenazada En Peligro 14

Anguis incomptus* Peligro de extinción Datos Insuficientes 15

Anniella geronimensis* Protección especial En Peligro 13

Anniella stebbinsi Protección especial Preocupación menor 12

Especies de lagartijas ápodas de México y su estado de conservación. Las especies endémicas de México 
se encuentran marcadas con un asterisco. Valores de EVS tomados de Wilson et al. (2013), donde los 
valores van de 3 a 9 (bajo), 10 a 13 (medio)  
y 14 a 20 (alto). Los valores más altos indican mayor grado de vulnerabilidad.

La lagartija sin patas del sur de California (Anniella 
stebbinsi) es pequeña, de aproximadamente 18 cm de 
longitud. Se distribuye desde la costa pacífico del sur 
de California, Estados Unidos, hasta San Quintín en el 
noroeste de Baja California, México,4 así como en las 
islas Coronado y Todos Santos en la zona pacífico de 
Baja California.13 Habita en dunas costeras, chaparral, 
bosques de encino y arroyos, principalmente en luga-
res de vegetación dispersa y con tierra suelta o arenosa 
donde pueda excavar. Comúnmente se le encuentra 
bajo rocas, hojarasca, troncos y raras veces en la su-
perficie. Se alimentan de larvas de artrópodos peque-
ños, principalmente termitas, hormigas y escarabajos. 

Conservación
Desafortunadamente en México como en muchos 
países, los reptiles son de los animales menos com-
prendidos, que causan desagrado y temor entre la 
población humana. Esto trae como consecuencia la 
muerte indiscriminada de muchas de sus especies. 
Aunado a esto, otros factores tales como la pérdi-
da de hábitat, la introducción de especies exóticas 
y la colecta ilegal han provocado el declive de las 
poblaciones de estas especies. Sin embargo, exis-
ten leyes mexicanas que protegen a una pequeña 
porción de los reptiles: la Norma Oficial Mexicana 
(NOM-059-SEMARNAT-2010). Asimismo existen orga-
nizaciones internacionales, como la Unión Interna-
cional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) 
que han otorgado un estatus de conservación a un 
porcentaje considerable de las especies de reptiles 
mexicanos. Más recientemente un grupo de inves-
tigadores implementaron un nuevo método para 
evaluar el estatus de conservación de las especies 
de reptiles en México, conocido como el Cálculo 
de Vulnerabilidad Ambiental15 (EVS, por sus siglas en 
inglés), y es hasta ahora el más completo e incluye a 
las 5 especies de lagartijas ápodas mexicanas. 

A pesar de que estas especies se encuentran prote-
gidas, siguen sufriendo serias amenazas debido princi-
palmente a la pérdida y degradación de sus hábitats, 
pues a lo largo de su distribución se llevan a cabo 

actividades extractivistas y de sobreexplotación de los 
recursos naturales, tanto de urbanización como de 
agricultura y otras actividades antropogénicas. 

Un ejemplo se presenta en las zonas de dunas cos-
teras en el noroeste de Baja California. Los desarrollos 
turísticos, la urbanización, el uso de vehículos todo te-
rreno, la expansión de zonas agrícolas y el uso de pes-
ticidas dañan el hábitat de la lagartija sin patas de 
Baja California (Anniella geronimensis).14 También es el 
caso para la lagartija de cristal de cuello plano (Anguis 
ceroni), la cual sufre presión por las actividades an-
tropogénicas y la pérdida de hábitat,16 y desafortuna-
damente las localidades donde se ha registrado no se 
encuentran dentro de ninguna área natural protegida. 
Estos y otros impactos conocidos en el hábitat de estas 
especies son los que afectan directa o indirectamente 
a este tipo de lagartijas. Por todo esto concluimos y 
recomendamos que son necesarios estudios detallados 
que nos permitan conocer más sobre la distribución, 

Lagartija sin patas 
de Baja California 
(Anniella geronimensis), 
Reserva Natural Punta 
Mazo, Baja California.
Foto: © Alan Harper
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Anniella stebbinsi Anniella geronimensis Anguis incomptus Anelytropsis papillosus

Distribución de las cinco especies 
de lagartijas ápodas en México

Anguis ceroni

abundancia, reproducción y otros aspectos ecológi-
cos y biológicos de las lagartijas ápodas de México, 
que nos ayuden a comprender mejor sobre la historia 
natural de estas especies raras, amenazadas, únicas y 
pobremente conocidas de México.
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Historias que brotan de las rocas
Experiencias sobre el Pedregal de San Ángel 
y su reserva ecológica

Hace más de 50 años que el botánico de origen polaco y natu-
ralizado mexicano Jerzy Rzedowski puso su mirada en la zona 
del Pedregal de San Ángel. Este terreno poco común, por estar 
asentado sobre derrames de lava, guarda una compleja vege-
tación conformada por especies interesantes. Su tesis de licen-
ciatura La vegetación del Pedregal de San Ángel fue el primer 
esfuerzo realizado para conocer la extensa flora que guarda 
dicho ecosistema. Desde entonces, esta zona se ha convertido 
en uno de los mejores laboratorios para los biólogos y botáni-
cos de México, y ha tenido un papel trascendental en la histo-
ria de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).

A principios de la década de 1980, varios estudiantes, aca-
démicos y trabajadores defendieron este terreno que estaba 
siendo amenazado por la acuciante necesidad de crecimiento 
que vivía Ciudad Universitaria. Se acordó con ellos crear la 
Reserva Ecológica del Pedregal de San Ángel. A partir de este 
primer esfuerzo se ha aumentado el número de hectáreas pro-
tegidas de este ecosistema hasta llegar a las actuales 237.3 ha. 
De aquí la importancia de la publicación de este libro. 


